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REPRODUCCION 

No, 1aQ -te x4 Setien:ibre x9.a5 lt Torno "\TIII 

o,re�Lof. ELIA� JI\IESEZ lWJA 

�&n .Jo��. Costa Hit.!t:1 - Apartado 

La u111hcac1ón internacional de lo, 
.;1stemas moneLarios e, más importante 
y muchísimo más facil de realizar que 
la unificación de lo, otros sistemas de 
medidas (de pe,o, de longitud, de 
nempo. el�.). A esta, horas, el dólar 
debería ser "ª la úmca moneda mun­
dial. Convie�e lu�go lijar bien el valor 
del dólar, �- esto no se logra con 
determinar ,u peso o su co111posición 
q,úmica. ¿Pero como fijar el "erdadero 
,·alor del dólar, o ,ea ,u PODER 
ADQUISITI\'O? <Es este un problema 
insoluble?-E. J. R. 

La ética 

en el sistema monetario 

por IRYING FISHER 

Matemá1ico y economista, nacido rn Nue,a York en IS6i 

Antes de la guerra, uuo de mis libros 
había sido traducido al alemán. Duran­
te el conflicto, no tu ve noticia alguna 
de la casa editora. porque estaban cor­
tadas las comunicaciones con el ene­
migo. Después del armisticio recibí uu 

::rn 

. 
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informe de los editores, manifestando 
que e me habían asignado las regalías 
de autor, que el libro, en razón de u · 
tema, se había vendido bien (trataba, 
entre pé-\.réntesis, del poder adquisitivo 
de la moneda), y que estaba a mi 
disposición cierta suma de dinero. Por 
cierto que me hizo reír un poco la 
cifra al computarla en dólares. Como 
estaba de viaje a Europa por aquel 
tiempo, escribí que recogería yo mis­
mo el dinero a mi paso por Alemania. 
En Berlín me tendieron gravemente un 
cheque por la suma estipulada en mar­
cos, pero que. una vez con vertida en 
dólares americanos y tomando en cuen­
ta los cambios del poder adqui itivo, 
resultaba cusa del uno por ciento del 
dinero que me correspondía en justicia. 
Con todo, no podía yo concretar la 
re pon abilidad ni acusar de fraude al 
editor. Lo miré de hito en hito v hube 
de comprender que a él no le pasaba 
siquiera por las mientes la idea de que 
el asunto tu viera algo de cómico. La 
costumbre establecida era pagar en 
marcos. El cumplía su contrato hasta 
el último pfennig. Mal podía yo esperar 
que centuplicara su deuda para con-
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migo. o había materia para un litig-io 
leg·al, ni yo traté de entablarlo. No 
obstante, yo había sufrido un perjuicio 
positivo. Esto es una pequeña ilustra­
ción de lo que siempre ha sucedido con 
el sistema monetario y que ha alcan­
zado en los últimos diez años propor­
ciones colosah•s. 

Todos estamos sujetos a lo que se 
llama la «ilusión de la moneda». Da­
mos por sentado que uu dólar e un 
dólar, o nn marco un marco, en razón 
de que pensamos en términos de dó­
lareR o de marcos. Es algo muy se­
mejante a lo que pasa al aviador en 
su aeroplano, quien, cuando desciende, 
apenas puede librarse de la ilusión de 
que la tiena sube hacia él. o. cuando 
asciende. de que la tierra se hunde. 

Todo el mundo está sujeto a esta 
ilusión con respecto a su propia mo­
neda. En consecuencia tenemos la cu­
riosa anomalía de comprender mejor 
que lo respectivos nacionales la va­
riabilidad de la moneda nacional aje­
na. Apenas habrú u11 niño de escuela 
en los Estados Unidos que no sepa que 
el marco está depreciado, pero en Ale-
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manía hay millones dt• pen,ona. que 
todavía no lo saben. 

Ahora tre año . por el tiempo de 
mi vi ita ,lniba mencionada a Alema­
nia me ocupaba en hacer nn e�tndio 
especial de la· moneda. en Enropa. 
Descubrí que. dondequiera que fuese, 
casi no tenían idea en el paíR de que 
su moneda hubiera <"ambiado, pero sí 
existía la convir.ción g·eneral de que 
la, moneda de otroR países hahía cam­
biado. A vece.· la imaginación popular 
exageraba grand •ment' este cambio, 
como cnando e Hgnraha la gente que 
el dólar hah1a Rnbido. ¡Los alemanes, 
por ejemplo, q11e 1·ían .·aher por qué 
cobrábamo. tcínto por nuestro ctóla1 ! 
De este modo interpretaban la gran 
alteración del carnhio en t

.,

'tll'Va York. 
RecnNdo una c·cir1,·ersació11 que tuve 

con Lord d'Aberno11, embajador de In­

glaterra en Al<'nrnnia, c1rnndn le d en 
Londres ant0s d<• <•mprcndt'I' mi viaje 
a Alemania. l)ptí:-in w 'I que difícilmen­
te enconLr:uía en 1\lcma11ia persona que 
se diera cueuta de que alg-o había pa-
ado con el valor del marco. Le advertí 

que aquello parecía iuc1 eíble. Me ase­
guró entonce qnr yo mi�mo lo echaría 
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de ver mny pronto, corno en verdad 
sucedió. El profesor Roman, otro eco­
nomista americano, y yo, interrogamos 
a veinticuatro alemanes: por upuesto, 
no profesores de economía, quienes 
están perfectamente al tanto del asun­
to, sino un grupo seleccionado al azar 
la chise de g-e1-1te ron quien tropieza 
úno en lo. hotele en las calles, en las 
tienda . De estas veinticuatro per onas, 
solamente una parecía tener cierta vis­
lnmbre de idea d' que el marco hu­
biera cambiado. E.'te individuo era un 
tenedor de libros. Los otros veintitrés 
tenían tan firmemente establecida la 
noción de que nn marco es un marco. 
como tenemos en los Estados nidos 
la noción de que un dólar es un dólar: 
nocione ambas igualmente falsas. 

Recuerdo asimismo haber pasado una 
bora en nna tiendH, hablando con . u 
inteligente propietaria y preguntándole 
la rnzón de que los precio� fueran tan 
snbit.!o .. En dólares, naturalmente, eran 
muy bt1jo . Ella no sabía ]a r::1zón. DP.­
cía que <'ll verdad eran subidos los 
precios. pero que no era culpa uya, 
que eJla no trataba de abusar de la 
situación. Reconió la misma gama que 
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recorremos habitualmente en lo Esta­
dos Unidos cuando queremos explicar 
la carestía de la vida por el costo de 
la mano de obra, del transporte, por 
la escasez sobrevenida a consecuencia 
de la guerra, etc. En casi todos los 
casos hay mny poco o nada de con­
creto en la snpuesta explicación. Por 
último mencionó al gobierno. Dijo que 
era maninoto, qne no vivía dentro de 
sus rentas. Por un momento pensé que 
llegaba a la cnestión principaL emisio­
nes exce ivas. pero no fué así. Yo tuve 
que indicarlo. Pregunté: 

-Cuando el gobierno no tiene con
qné pagar ns deudas, ¿no imprime 
papel moneda y lo pone en circulación? 

Ella replicó: 
-Cre.o que í. ,;,Por qué no había

de hacerlo? 
-¿No cree n ted-insistí- que tanto

nuevo papel moneda en circulación es 
lo que produce el alza de precios? 

Ella pareció sorprendida. 
- To,-dijo.-¿Por qué?
¡Había sido víctima de las emi iones

excesivas durante ocho año . y no lo 
sabía! 

Para demostrar cómo cada nación 
38 
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puede darse cuenta de los cambios en 
la moneda de otra nación, mencionaré 
un incidente citado en el libro Stan­

dard of Value (r orma de valores), de 
Sir David Barbour. Sir David es ban­
quero y uno de lo pocos ingleses que 
han estudiado a fondo el asunto y a 
quien, en unióu con Mr. Lindsay, se 
debe rná que a nadie el estableci­
miento del patrón de oro en la India, 
en 1 93, uno de lo grandes mijeros 
del progre ·o, señalando el camino ha­
cia la estabilidad del cambio. Relátase 
allí que el geuernl iog·lés Keatinge y 
un indio. hablabnu de las condiciones 
del mercado allá a comi<mzos µe la 
octava década del iglo pa ado, época 
en que se depreciaba rápidamente el 
cambio en la India, y el inglés men­
cionó la baja de la rupia. El indio 
pareció perplejo y dijo: 

-¡La baja de la rupia? ¡Baja de la 
rupia? N'o sé lo que quiere usted decir. 
Tengo ag;ent,es en toda la India, y 
nunca me han informado de semejante 
cosa. 

En seguida agregó: 
-Creo que ya sé a lo que usted se

refiere. JJe han hablado del alza de la 
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libra esterlina. Sin duda es e"o lo que 
q uíei·e usted decir. 

Cuando .la rupia cambiaba con re­
lación a la libra esterlina. el ingléR lo 
atribuía todo a la rupia. El indio. por 
su parte, pensaba simplemente en el 
alza de la libra esterlina. A d�cir ver­
dad. ambos tenían razón ha La cierto 
punto, porque en aquel período: en 
términos de poder adqui..;itivo. la rnpüt 
había bajado cosa de _la mitad de lo 
que estima.ha la baja el inglés, y la 
libra e terlina había ·ubido co a de la 
mitad de lo que le parecía al indio 
que había subido. 

Nosotros los norteamericanos esta­
mos tan sujetos a la ilusióu cte la 
monedc1, <·omo lo estaban el inglés y 
el indio qne acabamos de meuciunar. 

no de los casos más interesantes qne 
he tenido ocasión de o b ervar al res­
pecto es el de cierta opulenta dama 
de los E ·tados Unidos que habí,t com­
prado propiedad .... s en Alemaniéi sobre 
las que pesaba una hipoteca de 2 .000 
marco,, o sea 7.000 dólares. Ella pen­
saba siempre en su denda en térmiqos 
de dólares: y cuaudo e concluyó la 
guerra. hizo un viaje a Alemania para 

·.iO, 
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cancelar n hipoteca. Ordenó a su ban 
quero <1llá que atendiera al pago de 
los iete mil dólares. E te le hizo ob-
ervar qne sn d1•t1<ia 110 era en dólares 

sino en ruar ·os y que los 2 .000 mar­
co' no valían ya 7.000 dólares sino 
alO'o meno de ciPuLo. Pero ella recha• 
zó indignada la idea <le aprovecharse 
de la baja del mercado>. iusistiendo 
en p,tg-ar :su deuda «µor eutero>, con­
forme la había estimado siempre. 

E to reµresenta u u magnífico ejem• 
plo de co11.·<·ie11<'in delicada. y el pri­
mer irupul.·u del leet11r será contrastarlo 
con la actitud dPI editor alemán que 
me pagó e11 lo: depreciados marcos. 
Pero el hecho e:::; que ambo: e mos­
trarnn lea.le: al priucipio idéntico de 
Pa()'ar una oblio·ucióu de di11ero en 

o .., 

términos de la moneda de ·n propia 
nación y. por euusiguieote, de acuerdo 
con n propio criterio. E te concepto 
se revela claramt'nte al observar que 
el verdadero valor intrínseco de la 
deuda original de la dama uo Pra ya 
7 .000 dólare después de la o nena, 
ino co.::;a de 14.000. a can a de Ja 

diminución del poder adqni iLi\'O del 
dólar. 'i a.lguien le hubiera sugerido 
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que para pa�·ar realmente «por entero> 
su deuda, debería ella pagar 14,000 
dólares en vez de 7,000, le habría pa­
recido tan extraño como el hecho de 
que su banquero no aprobara el pago 
de 3.000.000 de marcos en lugar de 
lo· 28,000 que figuraban en el contrato. 

El ciudadano de los Estados Unidos 
se siente perplejo por lo general cuan­
do trata de pensar que el dólar cam­
bia d0 valor. ¿En qué términos puede 
ser medido? Hace algunos años conver­
saba yo· con un compatriota. hombre 
que e había elevado por su propio 
esfuerzo, 11bre la necesidad de esta­
bilizar el dólar. l\ie miró atónito y dijo 
q11e jamá había oído nada acerca de 
lH. instabilidad del dólar. que había 
pertenecido a juntas directivas en toda 
clase de em¡::>resas mercantiles, y que 
nunca había escuchado a nadie que se 
quejara de nuestro instable dólar. 

Precisamente a causa de esta ilusión 
de la moneda, precisamente a causa 
de que sufrimos estas fluctuaciones sin 
darnos cnenta de sn verdadero origen 
y atribuimos el cambio a algo entera· 
mente distinto, es que el mal a ·umc 
proporciones tan formidables. 
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Mi antiguo maestro de economía, el 
profe or Sumner, acostumbraba decir: 

Cuando tengáis que aualizar una ituación 
social, plantead el problema eu cuatro inte­
rrogaciones: 

Primera: ¿Cuál es la ituación social? 
1-;egunda: ;,Por qué es a ir 
Tercera: ¿Cuáles ·on los efectos? 
Cuarta: ,:_Qué medida. es nece ario tomar? 

De consiguiente, quiero plantearos 
el problema bajo estos cuatro aspectos, 
manifestando: primero, los hechos; . e­
guudo, las razones; tercero, los males; 
y cuarto, los remedios. 

Si podemos penetrar este misterio, 
desprendernos de la ilusión del aviador 
en u aeroplano, comprender que nos 
movemos con el dólar, por decirlo así, 
y por lo tanto no sentimos sus fluc­
tuaciones, que cuando ubimos parece 
que la gran masa de productos des­
ciende y cuando bajamos parece que 
la gran masa de productos asciende; 
si podemos penetrar este misterio, se­
remo capaces. indudablemente. de ex­
presar el cambio en términos de esta­
dísticas. 

El mejor medio de conseguirlo es 
43 
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hacer uso de lo qu' . e 1lama mímero 
índice . Es éste una cifra de promedio 
por ciento (1Ue indi a el término medio 
del alza o baja de los precio.. Por 
ejemplo: si el azúcar ha subido la se­
mana pasad;1 nn cuatro por ciento y 
el trigo nn diez por ciento, el prorned io 
del alza del azúcar y el trigo reunido 
sería un siete por ciento. con tituyendo 
el siete l término medio entre euatro 
y diez. 

i el azlÍ.car e con iclcra de impor­
tancia doble (1Ue el trigo. :e cuellta 
entonces como dos producto. en vez 
de uno y . e aca el término medio 
entre cuatro, cuatro y diez. El resul­
tado e· un promedio de seis. O si e. 
a la inver. a y el trigo tiene importan­
cia doble que el azúcar. contamo el 
trigo dos vece . sacando el término 
medio de ctrntro. diez y diez. El pro­
medio sería ocho en e:-t <.' c,UH:>. El re­
sultado no varía mucho, Pmpero, con 
la escala <i' c::didarles. Particnlaridad 
sorprendente en el •stndio de los mí.­
meros índice. es que. por lo general, 
se obtiene aproximadamente el mismo 
resultado, y a ·e conoz�a o no con 
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exactitud la relativa importancia de 
las cosa . 

E tableciclo así uu promedio de los 
c•ambios

1 
podemos avPriguar si los pre­

cios en general han snbido, y cuánto 
de una semana a otra o de un año a 
otro. buscando el promedio de la flnc­
tuaciones de nn númern con iderable 
de prodncto .. 

Las estadí ticas del United States 
Bnreau of Labor, publican cada mes 
el número índice de W4 productos. 
Yo mi mo publico cada emana el mí­
mero índice correspondieute a 205 pro­
ductos. 

Mediante estos y otro números ín­
dices es po ible decir lo que eRtá . u­
cediendo con el poder adquisiti\·o del 
dólar, pue. to que tale cifra, rev( Jan 
el nivel general de precio . i los pre­
cios se han doblarlo. quiere decir qne 
el valor del dólar ha di minnido por 
mitad, o sen que requiriéndo ·e dos 
dólares para comprar lo qne antPs se 
adquiría con uno, representa el dólar 
solamente la mitad de su poder ad­
quisitivo anterior. Así, de<·ir qne los 
precios se han doblado: equivale a 
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decir que el dólar e ha cortado por 
mitad. 

¿Cuále. on lo hechos. ateniéndono · 
a las revelaciones de los nümeros ín­
dices? Recientemente, en cuanto se re­
fiere a Europa. encontramos que lo 
precios ubieron en Alemania a un 
l.200.000.000.000 por nno entre 1913
y hace año y medio. Encontramos que
en Ru ia subieron a 5.000.000.000 por
uno. En Polonia �- mucha· de la otra
naciones sujetas a trcmeudas eruisione
de papel moneda, los precios snbieron
a razón de 1.000.000 por uno. En Aus­
tria, antes de qnc n moneda e esta­
bilizara. lo, precio habían subido el
15,000 por nno, lo cual significa que
la corona au.-Lria('a había bajado a la
1

/15000 parte de lo qne había sido. En
Italia, en Francia, aun en Inglaterra, 
en todas las naciones del mundo, in­
clusive los Estados Unidos, descubri­
mos el alza de precios y la depreciación 
de la moneda en sn poder adquisitivo 
como resultado de la gncrra y de las 
consecueucias de la guerra. 

Durante este período la moneda de 
lo· Estados Unido ha sido hasta don­
de he podido averiguarlo, la má e 
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table del mundo, sin que eso signifique 
que se haya mantenido realmente e -
table. El dólar ha cambiado más de 
un ciento por ciento. 

Ex.aminemos la. cifras de este paí 
desde 1860. Eu este año, antes de la 
guerra civil, encontramo que el po­
der adquisitivo del dólar era casi el 
mismo que en 1913, antes de la guerra 
universal. Podemo llamar «nivel an­
terior a la g-uerra;t, el nivel de 1860 
o el de 1913 y. tanto por facilidad
como a fuer de norma de referencia,
calcular el dólar al ciento por ciento.
figurarnos que entonces el dólar valía

un dólar, digámoslo así. obre la base
de este dólar anterior a la guerra po•
demo medir el dólar en cualquier otro
tiempo.

Conforme a vauzamo' en la guerra 
civil, entre 1860 y 1865, encontramos 
que valía solamente 40 centavos de 
los de antes de la guerra, solamente 
el 40 por ciento de lo que representaba 
en 1860. De aquel tiempo en adelante 
comenzó a subir. prime1:o con mucha 
rapidez y después más lentamente. has­
ta que llegó a su máximum en 1896. 
cuando valía 152 centavos por ciento 
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del dólar anterior a la guerra: aproxi­
madamente cuatro veces más que al 
iniciarse esta violenta declinación de 
precios. El alza rápida del dólar sig­
nifica una rápida declinación de pre­
cios. De 189G a 1913, el dólar bajó de 
152 centavo de lo de antes de la 
gnerra, a 100. o ea al nivel «normal», 
De 1913 en adelante continuó bajando 
de 100 centavos del nivel anterior a 
la guerra, ha ta que llegó nuevamente 
a 40, en mayo. de 1920. Entonces se 
produjo una baja en los precios y el 
alza consiguieute en el valor del dólar, 
de manera que cambió otra \·ez des­
de 40 centavos, llegando, en enero de 
1922, a 62 centavos del dólar anterior 
a la guerra. Desde 1922, ha sido mús 
estable de lo que lo hubiéramos tenido 
por muchos años, a pe. ar de que bai­
laba Ru poqnillo de una a otra semana. 
Mi número índice acusa ahora ·esenta 
centavos del nivel anterior a la guerra. 

De acuerdo con estas observacio!lu;. 
¿es estable nuestro dólar? Hemos segui­
rlo su hi toria desde 1860 basta 1922. 
En estos años, consideremos los nú­
meros conforme lo r�pito otra vez: 
100 centavo ante de la guerra: Iué-
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go 40, 152, 100, 40, 62 y 60. ¡S�gu­
ramente que el dólar no es estable! 
Por con iguiente. la rcspue ta a nues­
tra primera ene tión. ¿cuále. on los 
hecho ?>. es: lo hechos demuestran 
que no solamente el marco. el rnblo, 
la lira, el franco y la libra esterlina, 
y toda la otras monedas del mundo 
que uo 'Otros en los E tactos Unidos 
reconocemos que cambian, hau cam­
biado, ino que también ha cambiado 
el dólar. y que este cambio ha sido 
más del 100 por ciento durante la vida 
de mucho· de no otros. Por lo tanto, 
la primera conclusión e que el dólar 
es instable. 

Pasemos a la egunda cuestión: ¿por 
qué es instable el dólar?> A causa de • 
emisiones excesivas o defectivas de 
papel moneda. i bien uo es ésta la 
única causa po ible, es la única de 
importancia. La clave de los cambios 
en el poder adqui itivo del dinero, 
consi t.e en la cantidad de moneda, 
incluyéndose en esta frase los depósi­
tos sujetos a cheque, a lo cuales lla­
mamo con poca exactitud <dinero en 
el banco». 

Hay varias pruel>as de esta aserción, 
i!I 
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pero no me detendré a exponerlas. 
Mencionaré solamente unHs cuantas. 
En primer lugar, descubrimos que los 
números índices de diferentes naciones 
que tienen la misma clase de moneda, 
revelan notable parecido de familia. 
Antes de la guerra, cuando existía el 
patrón de oro en la mayor parte de 
las naciones, así como en los Estados 
Unidos, los números índices de las na­
ciones europeas y de los Estados Uni• 
dos eran marcadamente similares. De 
igual manera encontramos que los nú­
meros índices de la India, China y el 
Japón, donde existía el patrón de plata 
como sucedía entre nosotros a fines del 
siglo pasado, mostraban decidido aire 
de familia. 

Encontramos asimismo que el con­
traste entre las naciones que tienen 
patrón de oro y las que tienen patrón 
Ele plata, corresponde aproximadamen­
te al contraste entre el oro y la plata. 
Estudiando los números índices de pre­
cios, descubrirnos que se produjo si­
multáneamente la baja de la rupia y 
el alza de la libra esterlina. La diver­
gencia total entre ambas monedas co­
rrespondió a la divergencia de precios 
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entre el oro y la plata, de acuerdo a 
la cotización del oro en Shang-hai y 
de la plata en Londres. Las estadísticas 
revelan, además, una gran afinidad 
entre los cambios en la cantidad de 
moneda y los depósitos, por una parte, 
y los cambios en el poder adquisitivo 
del dinero o el nivel de precios, por la 
otra. 

Hoy todos los economistas están 
prácticamente de acuerdo en que el 
principal factor para determinar el 
nivel de precios, es la cantidad de 
moneda y substitutos de la moneda. 

Por consiguiente, la mejor manera 
de contestar nuestra segunda interro­
gación, q:¿por qué es instable la mo­
neda? ¿por qué cambia el dólar?,>, es 
decir que el número de dólares cam­
bia. Aumentando el número de dólares, 
disminuye el valor del dólar, si otras 
cosas continúan lo mismo. .1.. (\ quiero 
decir que no existan otros factores. 
Lo único que afirmo es que, ordinaria­
mente, es éste el factor determinante. 

Llegamos luégo a la tercera cues­
tión: ¿cuáles son los males que dE' allí 
se derivan? Son muy semPjantes a fos 
males que implica toda medida insta-

líl 
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ble. Tenemos un revisador de peeos y 
medidas para proteger al público con­
tra el fraude de medidas cortas de 
yarda. de medida escasas de capaci­
dad, de romana y pesas falsa . por­
que reconocemos que toda. estas cosas 
deben responder a norma determinada, 
que e o e cnel'ltión de 'tica. Si hemos 
de negociar honradamente con el es­
peciero. nece. itamo contar co.n pesas 
y medidas honradas. Por la misma ra• 
zón necesitamo, un dólar honrado. No 
es dólar honrado el que cambia de 40 
centavos a lf.>2, y vuelve a bajar a 40 
y vuelve a subir a 62. Y cuando un 
hombre paga en dólares que valen so­
lamente -!O rcntavos de los de antes 
dé la guerra, deudas co11t.rnída cuando 
el dólar re,presentaha 17>2 centavos se­
gún la norma anterior a la guerra el 
acreedor resulLa defraudado como me 
defraudaron a mí del !)9 por ciento de 
mis regalías. 

Los estadísticos qne a ,·ecc• olvidan 
la ética del caso. se inclinarán quizá 
a decir: •Bueno, entonces la co a se 
equipara por sí misma. Lo que pierden 
unos lo o-anan otros. La sociedad en 
conjunto no sufre-». ¡Podrían argüir 

f>2 
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asimismo que si los ladrones pillan 
vuestra casa no resulta perjuicio a la 
sociedad, porque lo que uuos perdieron 
lo ganó el malhechor! Con gente que 
cree en la ética, ese argumento no 
pasa. Vosotros diréis: «Eso no le per­
tenece al ladrón; me pertenece a mí». 
E1 robo significa un atentado social, 
pero no es nada comparado al daño 
que representa la instabilidad del dó­
lar. La clase de daño con que tenernos 
que lidiar, entonces, es un atentado 
contra la ética. 

Si yo me comprometo a pagar 1000 
dentro de diez años, significa una enor­
me diferencia aquello de· que el dólar 
en que debo caneelar mi denda haya 
rl.ecrecido en un 99 por ciento o haya 
aumentado dos o tres veces su valor 
en' esos diez años. En el primer caso, 
vosotros perdéis y yo gano; en el se­
gundo, yo pierdo y vosotros ganáis. 
En ambos casos existe una grave in­
justicia social, aunque no sea posible 
pérsonificarla. Yo no puedo haceros a 
vosotros responsables ni acudir a los 
tribunales en caso de pérdida. ni vos­
otros· a mí si sois los perdidosos. Pero 
esto no debe hacernos cerrar los ojos 
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ante el hecho de que existe tal pérdida 
y tal ganancia, y que el daño es un 
daño de injusticia social. 

Pongamos un ejemplo. Supongamos 
que una joven sirvienta ha depositado 
100 dólares en el banco de ahorros en 
1896. Supongamos que saca su dinero 
en mayo de 1920, cuando el dólar 
valía 40 centavos de acuerdo con la 
norma anterior a la g;uerra. Esos 100 
dólares han aumentado con los inte­
reses, de manera que en mayo de 1920 
se encuentra ella con que tiene 300 
dólares en vez de los 100, y al prin­
cipio se felicita de su suerte: «Aquí 
se ven las ventajas del ahorro. Tengo 
tres vece más de lo que deposité, 
gracias a lo· intereses». Pero cuando 
trata de comprarse una sortija de dia­
mantes, o lo que sea, descubre que los 
300 dólare. no alcanzan a comprar lo 
que hubiera comprado con 100 en 1896. 
Comprende que ha .·ido defraudada del 
interés y aun de parte del capital, no 
por el banquero (es imposible personi­
ficar el daño, no c. culpa suya), sino 
por nuestro sistema monetario. Sea 
como fuere, la joven es víctima de un 
fr�ude, víctima tanto más impotente 
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cuanto que no comprende la causa. 
Habla de la carestía de la vida y cree 
que es ésa la razón de que el joyero 
le cobre más ahora. Desearía haber 
comprado su sortija en 1896 y haberla 
gozado todos estos veinticinco años, en 
vez de haber esperado en vano tanto 
tiempo. 

Lo que sucedió equivalía a la abo­
lición del interés. La verdad es que, 
en general, no existió cosa semejante 
a iuterés en los �stados Unidos entre 
1896 y 1920. Muchos de vosotros sois 
tenedores de bonos, y os parecerá sor­
prendente e ta aserción. Diréis: «Pero 
seguramente que yo he recibido inte• 
rés>. Ilustraré e.l punto con otro ejem­
plo. 

Una amiga mía heredó en 1892, 
cerca del período a que me refiero, 
una fortuna de 50.000 dólares, la puso 
en fideicomiso y recibía su interés, 
cosa de 2.500 a 3.000 dólares anuales. 
En 1920 fuí con ella a ver a la per­
sona que había manejado sus fondos 
todos aquellos años. El fideicomisario 
no mo tró cuán prudentemente había 
invertido el dinero. tan sólo en valores 
fiduciarios «seguros> y no en acciones 

áó 
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ujetas a contincrencia . e manifestó 
pe aroso de que en un caso los bonos 
hubieran bajado de manera que el 
capital no era ya de 50.000. sino de 
48.000 dólares. Yo dije: 

-Afirmo qne ha habido allí un me­
noscabo de 70 por ciento y tal vez 
máR, 

Él protestó:-N ada de eso. Puede 
usted examinar mis libros. 

-No tengo la menor dnda acerca
de su integridad pe1'sonal,-repliqué. 
Y me puse a explicarle lo mismo que 
acabo de explicar. Dfjele: 

-Esta señora no ha recibido renta
alguna. Su padre dejó a la custodia 
de usted un capital de 50.Q00 dólares, 
qne representaban en aquel tiempo 
determinado poder adquisitivo. deter­
minada cantidad de alimentos. ropas 
y alquiler de casa. Si hubiera usted 
custodiado e ta urna como valor real 
eu. términos hnmanos y no simple­
mente como dólares, tendría usted su 
equivalente hoy en día, y su equiva­
lente hoy en día ascendería a más de 
150.000 dólares. .1. o los tiene usted. 
Tiene solamente 48.000. Si realmente 
hubiera usted con�ervado esa fortuna 
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en su verdadero poder adquisitivo, no 
le habría pagado esos 2.500 dólares 
anuales. Habría usted reinvertido ese 
dinero en un fondo de amortización 
contra la depreciación del capital, en 
forma de conservar el valor del capi­
tal al mismo nivel que representaba. 
cuando fué colocado b:-ljo su custodia. 
Pero entonces habría tenido usted que 
invertir por entero e os 2.500 dólares. 
Por consiguiente, afirmo que ella no 
ha recibido renta alguna de un capi­
tal que no sufriera meno cabo. La 
supuesta renta ha aparecido fal amente 
en los libros de usted no por culpa 
suya, sino porque la ha computado de 
acuerdo con medidas y pesos fa1sos, 
tan falsos, exactamente, como si en 
Alemania se hubiera llamado fortuna 
tan grande 50.000 marcos en 1920 
como la que constitnían f>0.000 marcos 
en 1892. 

-No es culpa mía.-replicó él.
-No ciertamente. - asentí:- mas por

amor de 'Dios nstedc>s, cnstodios de la 
fortuna de viu.das, huérfanos, univer­
sidades, iglesias y ho pitales

1 
¿no pue­

den interesarse en el asunto más allá 
de pensar que no PS culpa suya? ¿No 
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pueden interesarse en el gran esfuerzo 
social de evitar que todas esas viudas 
y huérfanos y hospitales y universida­
des sean defraudados? La renta de esta 
señora representa solamente la tercera 
parte de lo que era cuando entregó 
su fortuna en fideicomiso. Si hubiera 
u ted invertido este dinero en accio­
nes, sería ahora más rica en vez de
ser más pobre, porque los accionistas
de la nación han estado ganando lo
que ella ha estado perdiendo como
tenedora de bonos.

Cierto polaco, propietario de una 
tienda de ropa de hombre. traspasó 
su negocio ahora tres años, pensando 
retirarse y vivir de sus rentas. Ven­
dió sus existencias de cien trajes de 
hombre por 100.000 marcos polacos, 
los que invirtió en bonos de un em­
préstito seg·uro, exactamente como 
hizo el fideicomisario a quien me re­
ferí antes. ¿Qué sucedió? Al cabo de 
tres años había recibido tres veces un 
interés del seis por ciento y le devol­
vieron sn capital de 100.000 marcos. 
Al cabo de tres años había recibido 
por junto 118.000 marcos polacos, ¡los 
cuales le alcanzaban para comprarse 
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precisamente un solo traje de hombre! 
.Millones de personas bao visto así desa­
parecer su fortuna en Europa: personas 
que, al invertir u dinero, lo invirtie­
ron en la forma que creían más segura.

Los valores fiduciarios no son seguros 
mientras aseguren simplemente el pago 
de capital e intereses. ecesitamos tam• 
bién algo que asegure el valor de la 
moneda misma. 

V uy a citar otro ejemplo que revela 
adónde va el dinero. Supongamos que 
existía antes de la guena una empresa 
con un capital de 100.000.000 de dó 
lares en acciones y 100.000.000 de 
dólares en bonos, produciendo cada 
cual el cinco por ciento. Es decir, que 
se distribuían cada año antes de la 
guerra 5.000.000 de dólares como in­
tereses a los tenedores de bonos y 
5.000.000 de dólares como dividendos 
a los accionistas. o sea un total de 
10.000.000 de dólares repartido por 
igual entre accionistas y tenedores de 
bonos. Viene luég·o la guerra y, supon­
·gamos, lo8 precios suben al doble.
Veamos lo que ha sucedido en la em­
presa. Si es una empre a de tipo co­
rriente, el alza de los precios en un
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ciento por ciento, a causa de que el 
dólar ha di minuido por mitad. dupli­
cara los precio que repre ·eutan las 
entradas de la compañía y los precios 
que repre enta11 los ga ·tos. La dife­
rencia o utilidad se dobla. por lo tanto. 
en término de dólare ... iendo la mis­
ma, naturalmente. la ganaucia real. 
En consecuencia no e di tribuirán ya 
10.000.000 de dóla1 e . como antes de 
la guerra. entre lo, accionista y lo' 
tenedores de bonos. ino que se dis­
tribuirán :30.000.000 de dóla1e '. aun• 
que, por upuesto, los 20.000.000 de 
hoy tienen el mismo poder adquisitivo 
que ten fan 10.000.000 ant.es de la gue­
rra. No se produce. entonces. cambio 
alguno en el total de rendimientos que 
perciben los in ver ore . La carestía de 
la vida no empobrece. rlirectamente al 
meno .. al mundo en conjunto. Mas 
veamos cómo se reparte el total entre 
las dos cla es de inve1sores. ¿Reciben 
la mitad los tenedore de bonos y la 
otra mitad lo accionista ? Evidente­
mente que nu, porque lo· tenedores 
de bono están ujetos por co11trato a 
recibir el cinco por ciento. y de consi­
guiente recibirán solamente 5.000.000. 
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Los accionistas se repartirán lo res­
tante del total de 20.000.000 o sea 
15.000.000 de dólares. ¿Qué pasa en­
tonces a los tenedor-:!s de bono ? Xo­
minalmenLe tienen la misma cantidad 
que ante·: 5.000.000. Realmente. en 
poder adquisitivo, tienen la mitad de 
lo que recibían antes. ¿Qué pasa a 
los accioni ta ? ominalmente reciben 
el triple de lo que recibían antes, 
15.000.000 en lugar de 5.000.000; pero. 
como el dólar representa solamente la 
mitad de su valor a consecuencia del 
alza de precios, reciben en realidad 
sólo tanto y medio de lo que recibían 
antes. En una palabra, los tenedores 
de bonos han perdido el 50 por ciento 
de lo que Lenían ante . y los accio­
nistas han ganado el 50 por ciento. 

uestro instable dólar monda el bol­
sillo de los tenedores de bonos en 
provecho de lo accionistas. La dama 
antes mencionada fué una de las víc 
timas del proceso. aunque ni ella ni 
i;u fidekomi ario e dieron cuenta de 
que se pruducía tal hurto. 

i el falaz dólar se inclina a la iu­
ver.·a, entonce la injusticia recae obre 
el otro lado. Cuando suben los precios, 
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el accionista gana con perjuicio del 
tenedor de bonos, y cuando bajan los 
precios. el tenedor de bonos gana con 
perjuicio del accionista. 

El trapacista dólar realiza el hurto. 
la injusticia social. La magnitud de 
este fraude sutil es prodigiosa. El pro­
fesor W. I King, uno de los mejores 
estadísticos que conozco, al presen­
tarse ante el Congreso, hará cosa de 
un año, a favor de un decreto con­
cerniente a esta materia, dijo que, 
hasta donde podía calcularlo. se había 
verificado esta clase de hurto en los 
Estados Unidos por valor de cuarenta 
mil millones de· dólares en los tí.ltimos 
seis años. ¿Qué haríamos en la nación, 
si nos diéramos hoy cuenta del alcance 
de este hecho? Si se hubiera cometido 
un robo de 40.000.000.000, o siquiera 
de la décima parte, de 4.000.000.000, 
la noticia aparecería en grandes letras 
en la primera plana de todos los dia­
rios. Y sin embargo, un robo de cua­
renta mil millones, que no se puede 
personificar ni concretar y que 5e debe 
a la instabilidad de nuestro sistema 
monetario, lo dejamos pasar inadver-
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tido, sin considerarlo robo, porque no 
lo comprendemos. 

La injusticia social es el mal pri­
mario. De allí proceden muchos otros 
males �conómicos. No solamente pier• 
den los acreedores en beneficio de los 
dendores o pierden los deudores en 
beneficio de los acreedores. sino que 
a la larga e indirectamente ambas 
clases y casi todas las demás resultan 
perdido as. o es estrictamente exacto 
por lo tanto, aquello de que alguien 
gana lo que pierde el otro, como no 
lo es tampoco en el jnego. Teórica­
mente en el juego se ienta lÍ.no alre­
dedor de una mesa . exactamente lo 
que pierde uno de los jug·adores lo 
gana cualquiera de los otros. Sabemos 
demasiado, in embargo. que al final 
de cuentas el jne1Yo e disipación y 
derroche de energía creadora. Del 
mismo modo esta especie de juego 
monetario es destrnctivo y afecta la 
producción. Con moneda de valor in­
cierto no podemos hacer transacciones 
discreta . Por ejemplo, cunndo suben 
los precios. el beneficiado lucra por 
algún tiempo pero finalmente se deja 
seducir a menurlo por falsas esperan-
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tran. ferencia injusta del dinero de cier­
tos bol ·illo. a otro ; seo·undo, la dimi­
mH.:iún de producción que re ulta de 
esta instabilidad, sea cualquiera el 
sentido en que ·e incline el cambio; 
tercero, la incertidumbre y o cilacio­
nes del llamado ciclo de los negocios. 

i tan . iquiera 'on los male eco­
nómico el único resultado de nue tro 
in table ·istenrn monetario. Hay tam­
bi 'n male ·ecnndario que no pertene­
cen estrictamente al orden económico. 
En primer lugar. el de ·contento de lo 
perdidosos en el juego, descontento 
que se agrava por el hecho de que la 
gente que •nfre ·l daño no abe de

dónde prn,·iene. Al entir la fuerza dtl 
golpe in ,·er el arma qne los hiere, 
se llenan de reeelc,:--. El resultado es 
qne. en sus frenéticos c. fncrzos para 
personificar la responsabilidad, se en­
caran con lo g·anancio o en e ta lo­
tería, prote. tando: 4La cnlpa e de 
ustede8�. 

nando lo prncios declinan. la .clase 
deudora se indig·na . iemprc contra los 
habilitadorp . porque, no comprendien• 
do lo qu J alm ·nte ha ucedido. no 
ven adúnd • n a · rar las utilidades. 
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Los agricultores del oeste, por ejemplo, 
viendo que baja el precio del trigo, 
pero que las hipotecas siguen lo mis­
mo (en dólare ), saben que ellos son 
lo perjudicados y arguyen: «Esta deu­
da es una piedra de molino que llevo 
colgada al pescuezo. La culpa es de 
J. Pierpont Morgan, de e e glotón de
bonos, de ese escarabajo de oro de
Wall Street.l). Quienes vivían en tiem­
po de la campaña de 1896 recordarán
estas expresiones.

De otro lado, cuando snben los pre­
cios, el estribillo e .. 1a carestía de la 
vida.l), y comprendemos que quien hace 
su agosto es el hombre que acumula 
vendimia . E n  consecuencia hemo 
inventado el apodo de «acaparador . 

E te gran público, indoeto pero in­
tuitivo, si bien es incapaz de analizar, 
posee un olfato sutil para descubrir 
quién se ha «arruado de dinero». En 
ambos casos dedica u aborrecimiento 
,l alguien, al «glotón de bonos> o al 
acaparador». Y en ambos casos tene­

mos como resultado el odio de clases. 
De allí brotan los conflictos de cla es, 
las huelgas, la violencia y, en ocasio­
nes, hasta el derramamiento de sangre. 
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Los franceses tienen un aforismo: «Tras 
la emisión de papel moneda la emi­
sión de la guillotina». 

En efecto, éste es asunto muy serio. 
no simplemente cuestión de un robo 
de 40.000.000.000 de dólares. Es cues­
tión de o·uerra de clases. Ca.da vez 
que se produce una baja en los precios 
fermenLa el descontento entre los agri­
cultores del oeste que tienen sus fincas 
hipotecadas y entre la clase deudora 
en general: descontento que origina el 
odio de clases y el clamor por tipos 
más bajos de interés por empréstitos 
,fiscales, así como todas las demás co­
sas que revelan el odio del deudor 
por el acreedor. Con el alza de pre­
cios se avivan las llamas de la revo­
lución, porque se juzga al <acaparador> 
parte integrante del «sistema capita­
lista-.. Es muy posible que estalle una 
revolución a causa de esta instabilidad 
del dólar antes que hayamos logrado 
poner remedio a la situación. 

En consecuencia, tenemos realmente 
males formidables que afrontar. ¿Qué 
haremos para contrarrestarlos? Tal es 
la última de las cuatro cuestiones que 
necesitamos resol ver. 
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.1.:'"o es po ible ahora, por falta de 
e. pacio. extender ·e en mucho.- detalle
Hay· varia manera de ·olucionar el
problema. i algnicu e inlere a en
conocN el plan que yo be . n<Tcrido
al respecto. lo encontrará en mi librn
titulado I tabili::,ing the Dallar. l T11 infor­
me reciente sobre lo.· di,·er ·o plane.
pre entados decía qu<c> éste. abolición
de la moueda ti · nciaria. era el único
plan factible hajo cuale:·quiera circun ·
tancia

Hay, sin em bar�:o. otro plan que 
podría dar buen resultado en la ac­
tnale •irCUll ·tancias, y COI! iste •im­

plemente en la reg·ulaciqn del crérlito. 
Eu tanto que dbpongamo · do nue ·Lt o 
pre ente exee. o• de oro podremo ·. Riu 
cambiar el peso dPl dólar, estabilizarlo 
a favor del m 'todo propuesto en la 
conferencia e.le G '110, .1 hace do.- años

y que une Lro �;i. tema de reserva fe­
deral ha pue to s11b·tancialrnenle n 
práctica. Leyendo e11t1 e líneas el úl­
timo informe de la Federal Re e1Te 
Board o el artículo de William 'I. Fo.-­
ter y ·wacltlill Catchino·s en la Hm·va1ll 

' M 

Business Revieu•, o el di:;curso pronun-
ciado recientement ante la American 
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Academy of ocial and Política! Scien­
ce por H. Parlrnr Willi , secretario d 
la Federal Re erve Board. encontra1 C·

mo. qne, ·: bien en forma cruda y 
primitiva, estamos virtualmente tra­
tando de regular las emi iones de papel 
rnoueda o, en otras palabra,, de esta­
bilizar el dólar. Creo que ésta es la 
\·erdadera causa de que el dólar no 
haya o cilado tanto en los últimos dos 
año:. 

i el istema de reserva federal no 
hubiera tomado esta medidas. el va­
lor del dólar quedaría pronto reducido 
a la mitad. Existe tal cautidad de oro 
en el país, qne ·olarnente puede salva­
g-uardar, e :rn valor dejando el cxce�o 
sin ·al ida. Lo único que no· sal va de 
la catástrofe e· el si ·tema de resen·a 
fodcrnl. y para realizarlo, desperdicia 
oportunidades de hacer dinero. Sacri­
fica su propia utilidad en beneficio del 
pt1bli ·o. 

Pero no ·otros mismos. ¿qué podemos 
hacer indfridualrnente? En primer lu­
gar, podemos inte1 esarnos en el asunto, 
comprendiendo el formidable mal qne 
nece itamos combatir. Nuestros e ·fuer· 
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zos darán resultado a medida que las 
consciencias se de pierten. 

Podemos asumir parte de la respon• 
sabilidad en el sentido de no permitir 
que la joven criada o la viuda e vean 
defraudadas de las dos tercera partes 
de su �apital: que clérigos abogados, 
jueces y médicos que han economizado 
toda su vida. vean desaparecer el fruto 
de sus ahorro . 

El profesor Roger · oyó hablar en 
Budapest de cierto filantrópico asilo 
que se hace cargo precisamente de 
las víctimas de esta injusticia de la 
moneda. A esta clase de víctimas los 
llaman en Europa <'los nuevo. pobres:.-. 
Es gente que invirtió su fortuna en 
bonos y vió desvanecer e los ahorros 
de una vida entera. La opulenta y 
c-aritatfra dama que fundó el instituto 
condujo al profesor Rogers a una sala 
con do lechos y un lavatorio. Allí se 
alojalrau do magi trados de la corte 
suprema. Habían tenido un mediano 
pasar que esperaban había de asegu­
rarles tranquilidad para toda su vida. 
Con la depreciación de la moneda sn 
pequeño capital quedó reducido a poco 
menos que nada. Tragedias de esta 

70 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



• 

clase se han multiplicado millones de 
veces en Europa y, en menor propor­
ción, en los Estados U nidos. 

Debemos
i 

por lo tanto, interesarnos 
en el asunto. Necesitamos que el dólar 
esté asegurado contra la depreciación 
que el marco ha sufrido- Cuando cons­
tituimos un seguro de vida por 10.000 
dólares, no des�amos solamente qne 
nuestra viuda reciba los 10.000 dólares, 
sino queremos también que ese dinero 
posea el mismo poder adquisitivo que 
tiene hoy. que los 10.000 dólares re­
presenten exactamente lo qúe repre­
sentan ahora: un 100 por ciento, y no 
el uno, ni siquiera el 50 por ciento. 
Y no queremos tampoco que valgan 
más del 100 por ciento a expensas de 
algún otro. 

En segundo 1 ugar, podemos contri­
buir a este resultado analizando a 
fondo nosotros mismos y haciendo com­
prender a otros el asunto, discutiéndolo 
en sus diversas fases. Podemos decir 
a quienes lo toman ligeramente, que 
no saben de la misa h media, que 
probablemente ellos mismos han sido 
o están destinados a ser víctimas de
esta injusticia de la moneda. Podemos
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llamar la atención hacia el hecho de 
qne, durante los t11timo ei, aiio�, se 
ha realizado virtnalmeutc un robo de 
40.000.000.000 en lo E tados Pnido '. 

En tercer lugar, podemos e. pecific:-ir 
el hecho de qne se está lograndr> en 
cierta medida ht estabilización del dó­
lar mediante el . i 'tema de la re erva 
federal, y que la e tabilización de al�:u­
na de la. moneda. europeas, como la 
austriaca, mediante la actuación de la 

• Liga de la i: aciones, ha producido 
ventajas con iderable . Podemos indi­
car q Lle no ·e trata ya de una cues­
tión académica. Es cuestión práctica 
y e cuestión de étic-a. 
· Cuarto: podemo contribuir a que
este gran deber de estabilizar el dólar
pa e de n condición pre_sente de asunto
general y a::iunto de nadie en particular
a una condición en que la responsabi­
lidad esté definidamente e tablecida.

Debemos también peuetrarnos de 
que e deber del OongTeso �,poyar a 
la. Federal Re erve Board con una 
legislación apropiada. «Nuestra cons­
titución>, dire el congreso antes roen 
cionado regulará el valor de la mo-
neda,. 

i2 
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rroda. la demás unidades u adas en 
el comercio tales como la yarda, la 
libra

1 
el kilovatio, están determinadas 

por el Bnrean of Standards:
1 

apoyado 
por legislación del CongTeso. El dólar 
está ahora determinado, pero olamen­
te en cuanto a u pe o, a pesar de 
que no se le n a para medir peso . 
sino para medir valores. Esto por í 
sólo es un fraude para con el püblico. 
lo mismo que ería el definir la yarda 
de medir cumo varilla de determinado 
peso en lngar de e tablecer su lo11gitud. 

Cuando la con ·ciencia püblica des­
pierte mú claramente a la .-itnación, 
sení. po�ihlc también asignar definiti­
vamente la respon c1bilidad a unestre 
sistema bancario y al Con�:re o. 

Al pn'se11te apenas podríamo asig­
nar plena re�pon abilidad a ningnna 
de e'ª dos entidades. 'u ando nos 
encontremo.- en ·itnación de hacerlo. 
tal vez en fntnro no lejano, podremos 
citar a une. tro le�risladores y funeio· 
nario · público· el único texto de las 
Escritma que ea aplicable. iquiera 
en partP. a e. le grande. fii no el rua­
�·or, de todo. lo males económicoR. 
Es de Miqueas: �¿,SNé limpio con peso 

- ..
'" 
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falso y con bolsa de ¡:>esa. engaño­
sas?> Y cuando por fin hayamos con­
seguido la estabilidad del dólar con­
forme estabilizamos ahora todas la. 
demás medidas contribuyendo así a la 
honradez en los negocios, habremos 
adelantado un gran paso en la cues­
tión de proteger y elevar la ética del 
comercio, realizando algo que jamás 
se hubiera intentado antes en la his­
toria del mundo. 

lDe Jnle1•-A111frica). 

Con insignificantl'B supresiones. 

_\hora, una pregunta distinta: ¿Qué 
sentido tendrá el llamado «impuesto 
sobre la renta>,, mientras no se esta­
bilice la unidad de moneda? ¿El de 
impuesto sobre posibles pérdidas? 

E. J. R. 
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Miscelánea 

Precisa grabar en el espíritu que la 
muerte no tiene realidad con respecto 
a nosotros, porque todo bien y todo 
mal residen en la sensibilidad. Y como 
la muerte es la privación completa de 
la sensibilidad, de ahí dimana el cono­
cimiento evidente de que la muerte 
nada es cou relación a nosotros. 

EPJCURO 
.j: 

* * 

La invitación a un mat1·ünonio en.­
vuelve el fuerte gravamen del regalo 
que debe enviarse desde la víspera, de 
modo que al entrar el concurso a la 
casa de la desposada se vean expues­
to. a la crítica curiosa de los asisten­
tes, los ob equios recibidos: y, como. 
ninguno quiere ser menos que otro, 
·obre todo en asuntos de vanidad, es
unánime la tendencia de sobrepujar a _
lo demás. cueste lo que costare y
venga de donde viniere. Acaso se nos
ob�erve que ese es un beneficio neto
para lo novios; pero no es así: en
primer lugar, los recién casados miran

7;, 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



tales objeto como símbolo de un con­
trato bilateral cuyas obligacione de­
ben cumplir cuando menos lo piensen. 
o que le ha d' imponer un verdadero
sacrificio en ·u retribución; y. en se­
gundo lugar. la mayor parte de los
regalo con ·iste e11 objetos de puro
lujo. qu • en lo: mú · de lo. casos no
tienen otro dl•stino que oenpar la mesa.

¡Cuánto mú · t:ilantrúpico ·ería que 
los ohsequiant' hieieran vaca para 
comprar casirn a la uut•va pareja. a e­
o-urándole a í albtrg:ne para lo porve­
nir! Y i a lu:., reg-alito� afütdimos el 
co ·to de los trajes �• adornos para la 
invitadas. mú: •l alquiler del eoche de 
lnjo y otras znrnndajas, tendremos por 
urna el qn bayamo llegado al ex­

tremo de que se reciba una invitación 
a matrimonio con ruá' au�rustia y terror 
que nna orden de socue tro de bienes. 
¡Que lo acaudalados tiren el dinero 
que les ·obra en estas extravag-ancias, 
·e comprende; pero que quienes son
apenas acomodado¡.; o pobres, y son
los más en Bogotá, quier, n igualarse
a los primero,. e· el colmo de la in­
sensatez!-Jo ·:f: fARÍA ÜOHDO\'EZ l\TOURE.

H.cmiuisccucias d1• S,mtafi• y Bogotá,
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